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LAS PASIONES EN EL ESTOICISMO· 

Por: FraD~ois Gabriel ADtoiDe Gagin 
Universidad del Valle 

frgagin@hotmail.com 

R ........ [kspuü do unas rt.fluioltu gt .. rolu Job ... lo q." rtp,.. .. mo lo up<rlo"cla g,iog~ d. lo 
pos/1m. u ~a".itkr"n IfH ¡><nlc/onu do PI",,,,, y A,IJI61t1 .. poro Iwgo su""'Y"'. '''/0'''''' de 
~altlr"P"nla. lo originalidad d. lo Jleologio OJlO/C(J qw. 01"0 c()tUid.,,,, la prtUltc/Q d, Una 
lrroc/olttllidDd inloe",n'" al alma ~'""" .... tkJi ... la ¡J<UW#t eOll/o , .. ull(Jn •• do un "'ro' tk juicit>. 
Es/as <,,/.,m.dad .. d.1 "Imo que. On "Ita p< .. ptc'l~a o.,oka. SO" la. po.io"" ,.ydalt un" 
l"eomp,.~MIt y U" d .. "<u",do dd ~omb", e"" su .nlo' no I"e_: d. Y/YI, 01 p"'so"u. El 
di,c""" jlllco. prop<d.'¡ /I<o d. 1" ;/lc". os ,. .. ltu/oT de 1" e()ftd. el" Y/TlUOI" Iib, tJda do las 
poslonn 

r .,,;o'" in Sloidom. 
S.mm.I")'. Afl., "ft'" l!.'"e, ,,1 c"~id.,,,,la>u on .. MIl"" a, .. ! ufN,knu o/ pas,/tm "p ..... "II. I~. 

¡J<U/llolt "1 PlQ/o "M A, ISlollo .. c"",kkr«l '" fonhfr IlIId"l/". in O o""""p"""",,,1 ""'''''''. ,loe 
"'//!./""/{ty al Sloic PsychalofIY ",~icA. doing wllhaul ,h. ", •• ,,,,,. o/ "n ¡rralitmQUty inhfrtnl la 

IIoe ~U""'" so.l. d.Jin .. a PQJ, /Qn .... a ,..,.11 % n "'''', In jlldg ... ml. TMJt JIc"" .... o/In. SQIII 
.. hlch. in a "okal p<, ."..'hi •. "'. 1M pass/olu. rtWal <VI iltCOMprtl ... uiolt 0JId" disDgrt.m.nl 
o/ man ",Uh M. "..,TOUMln/!.. aotd IJ /n.a¡x¡bl. olllviltg /n 1M ",o .. nI. TIto physic,,/ disco"'''. 
propa<d'u'icol o/ Ethiu. l. rt~/ing o/Ih • • 1""" ... conducl fru o/ poss/olu. 

K.Y" Qrdo: PaSlion, PMlo. ophy. PollllcJ. An/Mlcal Sic"" .... A'a'lUiD. 

Las pasiones aparecen a nuestra conciencia como unas rupturas de equilibrio. 
El hombre norma/fija su atención sobre los dNer50J objetos que se ofrecen a.lllJ" 

sentidos. su espíritu agita dNersos peruamienlOs. Pero el avaro no piensa sino 
en su aTO, e/jugador en su ganancia, e/ enamorado en su amada. Todo /0 que no 

es el objeto de.lll pasión /e parece al apasionado indiferente, todo /0 que no 
linda O recuerda ese objeto le Iwce nacer las emociones más yillQj; de esto 

dependen Su alegría o su dese5peranza. Asimismo, su inleligencia na se emplea 
sino aju$tijicar la pasión, a a elaborar designios que la favorecen. Su voluntad 

no tiene ot, o jin que se,.... irla. 1 

La cita que abre en fonna de exergo nuestra disertación está puesta aquí 
para r«ordamos la importancia de las pasiones en tanto ellas son constitut ivas de 
nuestra 

• Este W1fculo hace p¡>ne do: la investigaci6n Una esI,;UC" "" las pcuiolU' '" t i eJloicismo registrada 
en la Universidad del VoJle y ha .ido objeto de discusi6n acadtmica dentro de la linea DaimOn del 
Onopo Praxis del Depanamo:nlo de Filosolla de dicha Universidad. 

A Iquié. Ferdi"and. Lt dül, d ''',ernilt Pan$, PUF, 1943. p. 17. 
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condición humana. Los griegos no lo olvidaron, ellos quienes ponen al hombre en el 
corazón del cuestionamienlO humano. Ya los géneros épicos, anles del advenimiento 
de la filosofia, resallaron las pasiones humanas 'i divinas que son a la vez el mOlor 
de la acción y la pérdida de quienes las reivindican. Se sabe que la pasión encierra 
en si algo de hybriJ, de desmesura o de pérdida del me/ron, de ¡a j usta medida. Es 
la cólera, pasión que engendra unas temibles consecuencias, la que abre el canto 1 
de la flíoda, La cólera de l hijo de Pelea, Aquiles. que canta Homero es causa de 
"¡ncontables dolores" e impulsa el desarrollo de todo el poema. 

En general los fil ósofos griegos no gustaron mucho de las pasiones porque 
se suelen oponer a la razón. logos. La pasión es re lativa a lo singular mientras la 
razón a lo universaJ.l La pasión fluctúa y cambia como ladoza , la opinión y ¿cómo 
podría asentarse un vivir bien sobre algo inestable como lo es, por excelencia, la 
pasión? Pero, ¿cómo ignorarla si ella es la marca de la diferencia enrre los hombres? 
Que se nos muestra a la pasión, a la ira porejemplo, y siempre se nos designara a la 
acción de talo cual hombre en un detenninado acontecimiento, en un detenninado 
escenario donde se advierte la presencia del otro que asis te o sufre los gestos del 
hombre iracundo. Pero al presenciar la pasión según esta perspectiva, entendemos, 
en un modo comparativo, que el valor semántico del ténnino emoción es menor. 
De por si la pasión es compleja. Su uso semántico es complejo. Por supuesto, esta 
complejidad es una causa fel iz de la problema/izaci6n filosófica de la noción (¿o 
concepto?) a 10 largo de su historia En la huella de la palabra pasión se hace patente 
las multiplicidades de unos ténninos griegos que no traducen literal y comúnmente 
10 que solemos entender cuando decimos u oímos que éste se dejó llevar por la 
pasión o que aquélla tiene pasión por la música; aunque debemos advertirlo desde 
ya. estas expresiones, "dejarse llevar por la pasión" o "'tener pasión por algo", 
implican la palabra de j uicio inherente a la naturaleza humana en relación con otra 
que es la facultad de representación. Ambas facultades, quilAs confundidas, fueron 
advert idas por los filósofos antiguos cuando intentaron describir el "puxxso pasional" 
(o proceso cognitivo). 

Po/11m par«:e ser el ténnino central alrededor del cual se agrupan otros como 
po/hema o epithumia; de hecho, la dificultad de traducir en latin esa tenninologia 
revela que la experienci. de la pasión es un. experiencia filosófica ric. de sentido.) 

2 MComo muy a menudo es el caso, los griegos fueron los primc:iOS en lcorizu el concepto [de 
pasiónl. V~1OiI en tI el teya de lo uniyersal y 10 asimilll'On a la difrn:ncia. la que opone 1 los 
indiyiduosenlre ,¡ o I ~eces los aorn:a. en todo caso 10 que los singulariza~. Meyn, M. Lu ¡Klulotu 
~,¡(ml pila ti qu ',1111 tin;f~'. Bl\iSCtas. labor. t998. p_ 9. 

J ef. Cj,~rOn. DiSpUI"$nm:uln~ns, 111 , IV. 1. San A8ust1n. La C;udDd d, O/"s.IX, " . 
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Las pasiones en el estoicismo 

La idea de dolor o de sufrimiento está presente en el término po/nos; en este 
sentido palhein en Homero significa soportar un Iralamiento o estar cOJtigado. 
Mis all' del sentido fisico existe un sentido moral. El verbo penthein, de misma 
raíz que po/hein, s ignifica estar en duelo, florar un muer/o. Pathema es la 
experiencia sufrid. como el dolor o la enfermedad; es un estado pasivo que se 
expresa bajo este término, pero esta pasividad ---opuesta a podmata- encierra 
en sí una significación. Pa/hos no es solamente el contrapunto de poiema (Platón) 
o poiesu (Aristóteles), algo que perturbaría el movimiento natural o l. acción 
dramitica o poiética. No se trata únicamente de designar lo caótico en oposición a 
lo cósmico, lo irracional a lo racional, la pasividad a la acción. A través de la noción 
depothru, irreductible I una pasión del alma concebida como un estado psicológico, 
lo que tiende a ser elucidado es la significación de la pasividad del hombre. Es asi 
como el po/hos encuentra su expresión privilegiada en la tragedia, en lo que es la 
manifestación de un sentido superior: manifestación del dominio de la divinidad 
sobre el hombre, y de la existencia de un orden superior que sobrepasa de manera 
irremediable al individuo; mientras el individuo no hace el ensayo delpo/hOl. ignora 
ese orden superior. De hecho, hay una correspondencia estrecha entre la existencia 
trágica del hombre, es decir una existencia patética y el vivir fil osóficamente.' El 
po/hos se vuelve entonces el momento de reconocimiento de la significación del 
drama, de la acción, es el momento de verdad. Lo que concurre a lo poli /ieo 
puede traducirse en términos de "diagnóstico" puesto que el "sujeto" se revela a 51 
mismo en relación con su entorno. En 10 patético, la fil osofía estará (s iempre) 
presente; basta recordar la analogía terapéutica entre la medicina y la filosofía: la 
primera intenta curar los cuerpos enfermos mientras, la segunda las almas enfermas 
de sus pasiones.l 

Con elpothos no se trata de pintar a un hombre irremediablemente culpable 
-en oposición a la culpa cristiana-sino significar la existencia de un orden superior 
que lo sobrepasa abruándola-es la inmanencia griega-o Elpolhos se distingue, 
estrictamente hablando, de la pasión por k> que se remite al origen y a las condiciones 
de existencia de una individualidad que la totalidad sobrepasa. Con el pothos se 
pueden afirmar las posibilidades de la acción indiyidual. El po/has constiluye el 
límite de lo dramático, en \o que las posibilidades de acción del individuo están 
limitadas por una polencia que lo sobrepasa; de repente, la alención conlleva tanto 
sobre la significación de la imposibilidad de la acción como sobre las emociones y 
sentimientos que provoca esta imposibilidad. El sufrir no es mero sufrir puesto 

4 Si se consid«a que l. experiencia ,"¡,;ca se prolonga con el.chenimicnto de tapOli, yel culto det 
IOfOS· 

j Esta Ina10g11 est' muy presente en la filosofla hdenlsticl. V~I$C a continuaeión nuestra 
presentación cuoitl de las pasiones. 

'" 



1 

I 

Frc""ois Gabriel Antoi"e Gagl" 

que obliga a un cierto desapego o, por lo menos, obliga a una suene de pensamiento. 
Es a partir de ese ejercicio del pensamiento que podríamos hablar de una potencia 
activa del pothos. El pothos obliga a contemplllf esta significación. Es asi como el 
pothos llega a ser una categoría estético que es particularmente relaliva al teatro; 
esta categoda corresponde, bajo el nombre de patético, a lo que por medio del 
espectáculo o de la expresión del infortunio excita las pasiones y las emociones 
vivas tales como la tristeza, la indignación, el terror, la compasión, el temor. Lo 
patético se distinguede lo melodramático, entonces. en lo que no remite el espectador 
a su dolor sino al hecho de que su emoción tiene una signifICación que trasciende Su 

subjetividad y lo devuelve a una realidad que es imprescindible. Por medio de la 
significación que tiene el pathos, la pasión puede tener un sentido de verdad por lo 
que remite a una actitud de contemplación que arranca el individuo a su mera 
subjetividad. Del griego al lat ín, el valor semántico de la noción de pasión se 
enriquece con unas significaciones tales como sufrimiento, infortunio, enfermedad, 
deseo. movimiento<onmoci6n, ofiCIO, concupiscencia, etc. En realidad la pasión 
es reveladora de una paradoja: si bien, por un lado, el sujeto sufre de una acción 
exterior, por otro eslá implicado en el movimiento pasional. Esta paradoja tenIa 
que ser resuelta por medio dellogos, so pena de la pérdida del "sujeto", La pasión 
requiere de la rIZÓn para pensarla, pero asimismo la pasión impide el pleno desarrollo 
de la facultad racional. En el cruce de las opiniones, la pasión se hace patente y el 
filósofo debe asumirla pllfa superllfla, De una manera sofocleana, digamos que 
cuando la violencia de las pasiones mengua y su fuerza se amortigua, el hombre se 
ve librede un pelotón de tiranos enfurecidos, Lo anterior reswne toda la ambivalencia 
del ejercicio racional que practicaban - y todavía practican-Ios fil ósofos sobre 
la pasión, 

Los filósofos debían interrogarse por la pasión que hace y deshace 
paradójicamente las conductas humanas entomode los mejores reglmenes de vida. 
En efecto, la vida en lapofis es el escenario propicio donde se advierte a todos el 
papel de primer rango que ocupa la pasión, o mejor dicho, el hombre apasionado. 
La historia de Grecia ofrece numerosos ejemplos de las fluctuaciones po/illcos y 
públicas engendradas por deliberaciones y actos apasionados. Quizá scaAkibiades 
quien mejor ilustra, por su modus vive.ndi, el carácter apasionado delateniensc. 
¿No es el joven aristócrata quien persuada a la muchedumbre de dotar de tripulación, 
en plena guerra del Peloponeso, la mayor flota hasta ahora concebida con el fin de 
hacer una alianza poderosa con los liranos de laGran Grecia (sur de Italia y Sicilia)? 
El objetivo, en verdad, es tanto tener la victoria definitiva sobre Lacedemonia como 
apoderarse de las riquezas occidentales y. así, tener el dominio de toda la cuenca 
medi terránea, Pero las ruedas de la Fortuna giran de manera repentina. En una 

190 
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noche todos los he,.mes prot~lores de hogares están mutilados. Corre un rumor 
general inrundado: se trata de una traición interna, una conspiración politica 
encabezada por Alcibíades. Un juicio se emite y se ordena a Alcibiades regresar 
para recibir su condena.· En el ámbito polil ico, la pasión es demasiado notable para 
ser ignorada por los filósofos. Pero sus efectos bien pueden perder la polis y al 
filósofo. La condena a muerte de Sócrates implica una c,.isis de lapolis que Platón 
supoanatizar. Una reflexión de tipo psicológica y, a la ve~ polít ica pennite entender 
el carácter ¡,.,.acional' de la pasión como tambi~n su imperio sobre el modo de 
comportarse públicamente. Literalmente, la pasión (po/hos) es lo que se sufre 
(pasch6).' La pasión implica una tensión para el sujeto o el individt.lo que la 
vive.' Paradój icamente la pasión pierde al ¡ndil,jduo y lo define. La filosofía no 
podía contentarse con describir el carácter contradictorio que la pasión encierra 
para el individuo. Sin negarla, la filosofia tenía que proponer una escala de valores, 
un árbitro O un plano superior de la realidad para superar o resolver las tensiones 
inherentes al apasionado so pena de condenar la aspiración del hombre a la sabiduría 
(sophia) o a la contemplación (the01'ia); es d~ir so pena de condenar la filosofia misma. 

Es Sócrates quien en la Repüblica encierra la pasión dentro del Hmite del 
dialegein filosófico Y promueve así una suerte de explicación que pennite al filósofo, 
si no eliminarla, por lo menos cohabitar con ella, es decir soportarla:'o 

6 SobA: la vida de: AI,iblades ihutrltivo del talento polltico ateniense, el Df; Romilly, Jaequeline. 
Aldblade. Puls, ed . Du f allois, 1995. 

7 Entendido ese adjetivo en elwntido de: algo que se o pone al imperio dellogos. 

• ~AfttCi6n (po/IoN) se llama. en un smtida, l. ~ualidld ~g\m la ~ual ~ lltenr5oe, como lo 
blanco Y lo nelfO, lo dul~e y lo .... argo, l. pesadez y latigcltta. y las de:mh cosas taks; en otro 
sentida, los aclOSe i",luso tas alteraciones de: .SII! cualid'des Adcmis, entfetstas, mis bien las 
alteracionel de ~ cualidades. AsI mismo. cntlC tstas, mis bien las .Iteraciones y movimienlOS 
dall inos, y sobre todo los dIIIos penosos. TodI.vl. se llaman .t"c«iORQ los infOrTunios y penas 
¡randeS.M Ari11Óldes. MtI/1folca, 1022 b iS. Trad. V. GarcLa Yen Madrid, ~dos, 1917. 

9 Anotemos l. difif;Ultad de: emplear unas nociones que los griegos no pensaron: las de nj"/1 e 
ItId¡"ldllO. noc:ionu propias de la modcmidld. Sobre la ptr<lida de:1 sujeto. vtasc, ent~ OtDll 
~f.~neias, PIaIÓtl . Rcp'¡blictJ, 440 b. Trad. J. M. Pabón y M. Fern6ndcz-OalilllO. 8a=lon .. 
Ahay .. 1993: ~¿Y no adven imos wnbitn en mochas otras onsioncs (. .. ), alindo 1., 
OOflC\Ipitoencias!rllan de: hacer fuena a alguno contra l. razón. que tl (LcoI"K'ÍO. hijo de A¡I.y6nl 
w insulta a ,1 mismo y se Irrita contra aquello que la fuerza en SIl interior y que, como en una 
~a enIR: los enemi¡os,I. cólera se Itac:e en el "1 aliad. de la razón?". 

10 En un sentido nsko y moral . "SopOlt&f la JWión" es llegar. ser un ",pone pan la pasión; mi 
cuerpo ~ I •• ~peri.nci. de la pasiÓn. Es por medio de mlque .\la es. Pero~50polt&f la pasión~ 
ell¡ombitn sufrir mora/me"/e sus ((eetos. 

'" 
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El .I~ del sediento, pues. en cuanTO tiene sed no dese, otra COY que MMr '/ • ello 
tiende: y hada cllo se lanza. -Evidentemente. Por tanlO, si &110 alguna YeI.II rt1icnc 
en $U sed tald .... que llaberen eU. alguna cosa distinla de aquella qlH' siente 1. Kd Y la 
impulsa como I un. bestia. que beba. porque, como ócc:r.mos. \lila misma COSI. no 
puede "ace, lo que es contrario en l. misma parte do: $1 misma. en relaeión o;:on el 
mismo objeto y al mismo tiempo." 

La tensión provocada por e l efecto de la pasión conlleva a una escisión. En 
nombre de la unidad y de la coherencia de todo orden que cullivan los griegos, 
Plalón preserva la unidad del alma esdecirdel individuo-a1 proponer su división 
en racional e irracional. 'l Es el prind pio de contradicción el que revela varios 
elementos síquicos en un Sil jeto conflictivo, dicho de otra maneta, cuando un sujeto 
afinna para s i la existencia de un conflicto: 

Es elltO que un mismo XI no admiTiri el hacer o $\Imr CQSa$ oontrvios &1 mismo 
tiempo. en 1. misma rwtc de si mismo y con relación al mismo objeto; de modo que, si 
ILaJl.mosque en dichoselerncnlos OCU~ eso, vendremos I saber que 00 son uoo solo, 
sioo v.m.,;' 

Mis precisamente, Platón opone en el alma el deseo, relativo al cuerpo, al 
lagos. Inevitablemente se presencia laya tradicional oposición entre cuerpo y alma, 
y el ejercicio del "morir a lo sensible" que hace prevalecer al elemento racional 
sobre lo concupiscible y el irascible, condición sine qua non para un vivir virtuosa." 
Por vla de consecuencia la armonia (racional) de las tres fun ciones del alma 
promoverá el equi librio justo de las fuerzas en presencia de la polis. 

Si bienAristóleles inlenta bajar las Ideas e imprimirlas en la materia y aunque 
otorga un papel mucho mis posilivo a las pasiones, comporta con su maestro la 
gran composición del alma en una parte racional y otra irracional. Su atención 

11 PI .. 6n. Rtp. , op. Cit .• 439 b. 

12 M¿ Y IM:mos de reCOl"lOCll:rque algunos que tienen sed 00 quieren beber? Por cierto. -di~ mud>os 
yen muchas ()CISiones. -¿Y qué -pregunrt yo- podrll d«irsc lCerel de esto? ¿Que no h~ en 
sus almas ligo que les impulsa a bebe. y algo que los retiene, esto 61timo diferente y mi$ 
poderoso que aquello? - Así /JIC parea: -<lijo. -¿Y esto que los reliene de 1I1cs OOSIS no natt . 
cuando nleC. del rawnllfflienlO, y aquellos 01TOS impulsos que les mueven y arrastran 00 les 
vienen, pO' el contrario, de sus paduimien\O$ y enfcrme4adc:s? - Tal se mueS!fl. -No sin ruón, 
puu-dije-, julprcmosque son dos oosas difercntes la una de 110ua, llamando, I aquello ron 
que rawna. lo ,.0':;01t01 del ,,/""0 (10 Iogisliko" lis psyc/Iis), y I aquello con que de," y siente 
hambre y scd Y queda pc:ftUrbada por los demi$ apelitos.1o i,.rocimuJl ycolU:"Piscib/e (o/OlislOll 
It kai epillry""iriko,,). bien Ivenidos oon ciertos halllZgos y placcre s~. Platón. Rtp .. op. di., 
439 c..e. l.u cursivas son nuestras. 

13 PlalÓn. Rtp .. op. ell .. 436 b. 

14 el. Plalón. Ftdóro, 66 b-67 ... 

", 
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prestada a los hechos de contingencias que circunscriben la vida humana le permite 
tener una aprehensión de la pasión que implica necesariamente al otro: conozco mi 
pasión en la mirada del otro. Las pasiones SOn intersubjetivAS como lo son las 
relaciones humanas. Y si el lenguaje es kaírico, como bien lo pretendían los sofistas, 
una retórica d~ las pasiones es ampliamente j ustificada. El orador deberá tener en 
cuenta las pasiones ajenas para que su discurso tenga eficacia. Esta retórico de las 
pasiones desemboca en una político de las pasiones si es verdad que la vinud 
"consiste en Ja verdad correspondiente al deseo, al deseo correcto"Y Abolida la 
idea del Bien platónico, la relicidad hecha de múltiples bienes es "una actividad 
conrorme a la virtud"," entienden un cultivo de las disposiciones propias a cada 
uno (e/llos) pan una actualización de los deseos regulados por el justo medio en 
vista de lo mejor, es decir en vista de una relicidad abigarrada y rica en acciones. 
La parte pasional del alma es reconocida y regulada tanto en el rundador de la 
Academia como en el del Liceo. De hecho, ¿no es la politica una prolongación 
natural de la I!tica7 ¿No dijo Aristóteles que el bien [el soberano bien] es la 
competencia de la ciencia soberana y más que todas arquitectónica, la cual es, con 
evidencia, la ciencia politica? Y de reiterar el Estagirita que en el momento en que 
la política se sirve de las demás ciencias prácticas y legisla sobre lo que debe 
hacerse y lo que debe evitarse, el fin que le es propio abraza los de todas las otras 
ciencias, al punto de ser por excelencia el bien humano." 

Frente a la tradición filosófica de índole metafuica, los estoicos trazan una 
Unea de rractura. Al vivir una crisis s in precedentes lapolis deja de ser, en tiempos 
alejandrinos, un modelo que canaliza las orientaciones filosóficas. El hombre debe 
recobrar una libertad, que ya no puede ser calificada de política, y rorjarse un 
nuevo destino. El tirano deja de ser el monan:a; no es el otro la causa de mi pasión 
sino yo mismo, y el surrimiento de la pasión es comparable al surrimiento del 
cuerpo bajo el ere<:tode una enrermedad. Adirerencia de los epicúreos, 10sestoiCO$ 
no evitan el dolor rerugiándose en el culto del placer. Placery dolor son reacciones 
equivocas en relación con el mundo externo porque supondrian unos juicios de 
valores (buenos o malos) que el hombre en tanto que parte del Todo (physls o 
cosmos) no puede emitir so pena de volverse, precisamente, apasionado, es decir, 
inrelizy esclavo.11 lndirectamente el conocimiento de las pasiones implica una re­
apropiación del "conócete a ti mismo" y. de igual manera, implican un 

IS q: Ari$tÓII:Ie$. tliUl NicomaqM~a, 1139 alO. 
16 ¡bld., I09SblO. 

11 Jbld., 109412'.1094b8. 

18 el Epitmo. M(lt'"I1I, 11. 
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conocimiento de las condiciones ontol6gicas que preceden la existencia humana: un 
saber fisico propedeutico de un saber etico es, de esta manera, justificado." 

Este conocimiento, lo advertimos. no es gratuito. No es el saber por el saber, 
no son unas disciplinas aut6nomas que se bastan a sí mismas: no es la fisica por la 
fisica, o la I6gica por la lógica. Ninguna ciencia teorética sabría inspirar a los filósofos 
helenlsticos. El horizonte del discurso y del quehacer filosófico es la alaraxia, la 
tranquil idad anímica, o si se prefiere. la felicidad. Pero la felicidad no se adquiere 
s in una libertad de espiritu que los griegos llamaronscJroIi y los romanos atillm. La 
independencia de espíritu que no depende de tal ocual régimen político (opolittia) 
se adquiere, en gran parte, gracias a un comx:imiento de las posibilidades y del 
límite del lagos humano. Plantear la busqueda de la felicidad en estos ténninos 
equivale a reconocer que [a razón se encuentra afectada cuando el hombre 
despropósito (desprovisto?) de cánones juzga a[ azar de suerte que las acciones que 
derivan de unos juicios débiles bien pueden provocar [a insensatez o [a locura. De 
uno depende, en gran medida, preservar su salud síquica. Y para preservar su salud 
slquica, nada vale tanto como "la medicina del alma".:IO La expresión ciceroniana 
está precedida en las Tuscllfanas, texto de orientación estoica, por una presentación 
de las pasiones en tanto que ellas son enfennedades del alma; inevitablemente se 

19 Sobre I. apn:hensión eSlOi~del MClm6cele ati mismo~ yso~el v!lICulo ml~ el discul'!lO nsico 
y i!ico, v~ue nuestras consideraciones: MCon6cete . I i mismo: lecwras de lllKTllismoM y MJ..a 
nllutlleu se¡Un el estoicismo y el epicun:¡smo~; Oagin, F. ¿UII().II/co tnllt",1'fU dt uLJLJ? 
ÚIIQ)'OI $Ob,., ",o;cl#",o, Cali. Univallc-ColcicncillS. 2003, pp. 13-S I y 77-91. 

20 Cioetón, DiIptluu IWCIIkmas. 111. 111, 6. T rad.. J. Pimenld ÁlvArU. Mbico, 8 íbliothccucripcorum 
&fKCOruII\ el romaoonwn mexicana (UNAM), 1911. 

M¿Cu.lI, 81U1O.juqwyo que es l. o",sa de: por q...t, aunque conswnosdc Mimo y cuerpo,!Ie 
~ bo'sc::.do un.no: con el objclo de curar y _..,.d cuerpo, y su ulilidad Mya sido atribuida 
111 invención de los dÍO$e$ irunor1llc5, míe¡¡üllS que t .. 'tdic ...... tkl6J,i_ (",,¡¡"l ... tdkiM) ni ha 
sido !In dcxlda antes de inventane, ni !In culli\'8da dc:spuH que fue conocida, lIi !In Pl)' 
1Ct¡Mab~ parI muchos, e inclusive !IOspecbosa y molesta pan! 101 mis? ¿Aeuo porque jUZp!nOl 
con el inimo 1. '""'cdI!d Y el dolo, del C'.ICtpO, ynoso:ntimos CQCIel ruapo el morbo del.umo? As! 
ocum que el .umo juq. ~ si mismo QI8Rdo csticnk,mo .....,110 mismo con 10 que !le juzp. 

Y si 11 naturaleza nos hubiera engendrado tales, quoe puditrarros ptlKü .. 'la y mil ...... 1 elll 
misma Y. con esta 6ptiMil 'Mío, rtroTTtr el ClU70 tk 1" vido (opti",,, d"". CM~IM'" vi'".), 
Kiuramen~ no habrla motivo para que alguien no buscara una razón y doctrina. Pero en n:llidad 
nos ha dado pá-vulos fucluo::cillos los cuales nosotros, deJH1l"ados po' las malas costumbres y 
opiniones, loa exlinguimos tan pronto quoe en ningunl parle ~ l. luz de l. natur.k:u. En 
efecto. estin innaw en nuoeSl1l !ndo~ las semillas de las vinudes, quoe si pudieran desanulltne, /o 
no'urol,zo ",1J",o nol conduci~ío .. lo vitio dichol .. (i¡no 1101 ad b.ato", vi,,,,,, lI().,uro 
ptrdwCfrtlr. Ibú/" 111 , l. 1-2. Las cursivas son nuesuas. 
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perfila la famosa oposición entre vicio y virtud, ~ntr~ ~I apasionado y el sabio que 
tanto confundió las escuelas filosóficas adversas: 

A. - Me parece c¡uoe la aflicción cae sobre el sabio. M. -¿Acaso tambitn 11$ demis 
perturbaciones del inimo: los miedos, los deseos, las illlCUndil$7 En efecto. mis o 
menosdente ¡tll«Oson I:uWSlSq~ Iosgriego» lIamanp4/Jol. Yo podrla llamarlas 
~morbosH y e$IO Ierla palabn por palabra. pero no resp>nderial nuoestro 11$:1, pues 
compadcttl'$le, envidiar, exultar, akgrarx. ,1OdiIS esa «»1$ 101 ¡ñc:~I lu UIIlIIII 
morbos. movimientos del inimo que no obtempcl'lll Ia~; .... nosotro. I e$lO' 

mi_ movimientos del inimo agilÜ. con ~¡",K11os IIIirW1Im01, como opino. 
penurbaclones, mientras q~ mofbos no eSlllia conforme con el uso de manen 
suficiol:nte. I no se:r quoe • li te puuca otra cosa.[ ... J 
A 1Od1$ esas perturbaciones del inimo. los filósofos las llaman morbos y nielan quoe 
todo estulto carezca de eSlOS lIlOfbos. Mas quiellC'S se: hallan en el morbo no csW1 
$1M$, y los inilllOli de todos los inc:ipientes "" hallan en el morbo: luoego todos 101 
incipientcs son insanos. En efecto, cn:lan quoe la sanidad de los inimos eSl! pueSUI en 
cieru.lranquilidlld y con$!aneia. A II mente vac!a de eSlI$ 00515 1,llamaron inSinil., 
por elllc:ello de que en el inimo perturbado, al igual que en el ~rpo, no puede hlbc:r 
sanidad( ... ). 
As! r<:sulta que l. s,apiencil es la sanidad del 6nimo; mientras que l. insipicnci .. una 
espttie de f, lta de salud, por así decir que es insania y tambitn demenei • . " 

Resu lta de esta presentación que, para los estoicos, y a diferencia de Platón y 
Aristóteles, las pasiones son del alma y no en el a lma. Dicho de otra manera, son 
productos del libre uso de las representaciones (phantaJia¡J. esas imágenes que, 
gracias a los datos sensibles, provienen de objetos extemos y se imprimen en el 
alma tal como el matasellos en la cera, Esto no depende en absoluto de nosotros 
como un dato que es inherente a nuestra naturaleza predestinada por la acción del 
logos uniVersal en el mundo. Y, por otra parte, ¿cómo negar que la sensación no sea 
siempre verdadera? Negarlo seria negar nuestro cuerpo, nuestros afectos y lafinitud 
de nuestra existenciaP Negarlo sería negar nuestras experiencias corpóreas ya 
que el cuerpo es soporte de la sensación: ¿cómo representarse la sensación fue ra 
de un ser que la sufre o, por lo menos, la recibe? Pero depende de nosotros el 
asentimiento que damos a talo cual representación. De hecho, asenlir implica 
haber real izado una apropiación, la cual es posible porque la repreumacion se 
acompai\a de una percepción de ella misma que manifiesta su relación o no con 
nosotros. De ah! un cierto carácter nalural, pero no menos voluntario, del 
asentimiento (synkotathesis). El asentimiento que es, de hecho, un juicio emitido 
será calificado de bueno o "natural" cuando éste repose sobre una comprensión 

21 Ibld. 1It.IV-V. 

22 Con rt ,tnnino de finitud, queremos r<:uhar. en oposición al. vida divina. el ser mon.! de los 
hombres. 
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(karolepsis) de la relación entre nosotros y la cosa representada; y esto implica 
concordancia entre nosotros y el mundo. De nuevo sejust ifica, en el estoicismo, un 
saber rlSito vinculado al conocerse as; mismo. Pero un asent imiento que no procede 
de una comprensi6n de la relación entre nosotros y lo representado no es bueno, no 
es natural, es contra natura. contra la naturaleza y la Naturaleza; propiamente es 
ciego. Y esto es lo que ocurre en caso de la pasKln, un movimiento ¡r,acional del 
alma, resultado de una adhesión a una mera opini6n. Frente alaboque fácilmente 
engendra en un alma débil la insensatez, el sabio posee y vivc la virtud s i es verdad 
que e lla es, según un dogma estoico, " una coherencia del alma consigo misma", El 
" vivir de acuerdo con la naturaleza", máxima que fuooa las sabias aspiraciones de 
la Stoa, implica no solamente la adhesión a un discurso virtuoso, porque incita a la 
virtud, sino tambi~n un vivir virtuoso, que es un acuerdo constante y re iterado con 
lo propio del hombre. La comprensión bien encaminada se vuelve virtud y la virtud 
que es un cuerpo - podríamos deci r un cuerpo de discursos y prlicticas como 
cuando uno suele emplear la expresión "un cuerpo de doctrina" que se vive en 
carne y hueso, razón por la cual el hombre, aun si no partic ipa de la filosofi a­
reconoce al sabio como un ser de excepción para imitar y elogiar. Es a este precio 
quese explica, para nosotros, los modelos ~ticos que proceden de laactirud socrlitica. 

Reiterémonos: la locura, enfennedad del espíritu, se opone a la salud, 
tranquilidad del alma. Esta posición le pennite a Cicerón presentar una aparente 
paradoja: la insania (locura) es un estado más contra naturaleza que eJfuror (locura 
furiosa aparentada a la ira): 

Pucs&o q\IC es """'f'rio q\IC se entienda que est6n sanos aquellos CUY' menle no es&fo 
~ por ningún movimiento como el marbo, quienes, por el oontrwio. estfIn 
afc:<1""ot.. es necesario que tstos se llamen "i1\SGl .... ~. Y as~ nIda mejorque lo que: CSli 
en el UJO dellm¡uaje latino. cuando dccimosq\IC ~han salido de su pou 'ad" aquellos 
que, deslimldos, JOII1Jar\SpOf1IIdos o por el de - o o por la irw>.Qdia: aunque ¡., il'lle\lndia 
miSll\ll es pane del deseo. En efedo, lISi sedefi"" la inl:undia: el do:sco do: ven,_ Por 
OOMiguiente. de quienes han salido de su po¡=ad se dio. t$Ul porque no esdn bija la 
p<1" '111 do: la """te,. lawalliJeatribuido por la nalUJ2lc:>;alOdo d Irino del inimo l ., ,). 
Pauaron q\IC la estulticia, aunque ... e .. te: de oonstand.I. esto es. de sanidld, podla sin 
erobarlO cumplir la mcdiocridlOd de los deberes Y el lema. común Y ordinario de l. 
vida. En camblo. oonsiclcm'on que el furor e$ 1a ceguedad de la mente J)lr'l1Odas las 
00$1;1; lo cual, aunque: pam:o: que es mM gnovc que la insania. sin embarJo es de tal 
natUl1llua q\IC el furor pIKde QICf sobre el sabio, mientras que 11 insanil no puede." 

¿Qué distingue la in.sania del/uror? Éste implica una adhesión del alma, 
aparentada a la cólera, y por 10 tanto implica un uso de las representaciones, aunque 

23 Cicerón, Dl1p~ 'alt",c~la""" op. cit., 111 , V, 11 . 
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sea un mal uso. Mientras ésa se revela como una pérdida de las facultades inteligibles 
o como una privación de la luz;2< ya no hay un uso real de las representaciones, las 
cuales atraviesan al sujeto sin que pueda percibir su relación con él. El agente se 
volvió paciente y su vida una sombra mientras el filósofo con esfuerzos y pac iencia 
puede aspirar a vivir Sil vida. 

Insistamos, en que la Stoa rechaza la idea de una potencia, principio de la 
producción de las pasiones. Es, ante todo, una cuestión de juicio. A diferencia de 
los socráticos mayores, hay una implicación total dellogos en los asuntos pasionales; 
la pasión (pa/has) y la razón (logos) no se oponen ni se enfrentan, pues son dos 
aspectos de una misma alma. ¿Cómo pretender, al presentar así las cosas, marcar 
una diferencia de naturaleza entre la parte irracional de l almay la racional (es dec ir 
entre una supuesta parte irracional y racional)? En real idad ambas partes, confundidas 
en una, forman lo que los estoicos designan como el hegemonilron, la parte maestra 
del alma, el cual ya no se sitúa en la cabeza sino en el pecho, más precisamente en 
el coraz6n, lugar tradicional del impulso. Así se conci lia, en una concepción unitaria 
del siquismo humano, aptitud impulsiva y facultad pensante. No hay exactamente 
un 10g05 modelo, un onh05/og05, una recta razón, noción que el platonismo impulsó. 
Si bien el hegemonilton es el elemento dominador del alma, puede, sin embargo, 
engendrar según sus disposic iones e l vicio o la virtud. Lo s iguiente advierte que el 
estoicismo es una filosofía de la responsabilidad. El apasionado es tan responsable 
de sus actos como el sabio. El apasionado, e l phauios, no podría descargar su 
responsabilidad sobre una fatalidad inherente a su condición y, por vla de 
consecuencia, no podría ser el objeto de una miserable conmiseración (aunque sí 
de una compasión) porparte del sabio. He aquí una fractura entre e l comportamiento 
que adopta el sabio y el santo frente a la miseria del prójimo. En el estoicismo la 
redención de los pecados pasa exclusivamente por uno mismo (respecto al 
conocimiento de los dogmas y a la coherencia manifestada en palabras y gestos en 
la vida del sabio). El sufrimiento y la muerte del prój imo, si bien son penosos, no 
son un mal porque estos acontecimientos no dependen exclusivamente de nosotros. 
Considerarlos como tales es incurri r en contra del curso natural de las cosas. Esta 
rebeldía contra natura está condenada a un fracaso asegurado. Nuestrafinitud, en 
tanto que hombres, nos impide cambiar rotundamente el orden exterior de las cosas. 
En nada se asemeja el estoicismo a unos discursos o prácticas morales, pues la 

24 erisipo define de ese modo la representación: Mla fantasia lo representación. phw1/1uiaJ recibe Su 
nombre de la hu; (pIPos); porqll< asi como la lllZ se mueSlra a s( misma y alas Olras cosas- las que 
se conlienen en su Cill1lPO-, asr tambj~n la fanwla se manifics1.a a si misma y a lo que la causa". 
Aecio. PIDe .• IV. 12,2. Citado por Elorduy. E. El Woicism". Madrid, Gredas. t972, p. 35. 
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moral procede siempre de una insat isfacción e incomprensión con la existencia. Es 
en el dominio de lo Interior (de lo síquico -recordando la dist inci6n entre lo que 
depende de uno y lo que 00-) que reside e l oficio y la labor del fil6sofo. Uno es la 
propia materia de su obrar porque, en definitiva, todo es asunto de juicio; de ahí el 
entendimiento de la filosofia como una techni 10U biou o un ars vilae. 

En este punto del anális is es preciso especificar más esta noci6n de juicio 
recordando la clasifICación que los estoicos proponen de las pasiones. Sobre aquello, 
la menci6n que hace el dox6grafo es patente: 

Dicen [los cstoiCO$] que de lu cos" ralsas sobfevkne peM:rsión en la mente. y de ella 
brotan mucl'las pasiones o penurbecioncs y moIivos de inoonSWlCiL 5c¡(m Zcnón, la 
perturbación o pasión ~ un movimienlO del lima. ;nacional y conn la naturIleza; o 
bien un Impelu uorbitante. Se&iln HealÓn, en el tibro 11 d~ ltu ¡NUWMS. y Zmón en 
su libro del mismo asunlo, hay cuatro gtnerol de ~ne:s sup<ernM, que son: el 
dolor, el temor, la concupiscencia y el deleite. Son de sentir que: las pcnurbaciones o 
pasiones son tambitn juicios o di.scemimicnlOl ( .. , ). 
Que el dolor~ unaconu .... ión irncional del mimo. Sus~~iu son la miscricordia. 
lacnvidia.1a emulación, los ce\ot., la angustia. lllri"eza, la pena y la cooJusión ( ... ). 
Ql>CcI temOr ~ l. privación del mal que IIToCnaza. RefItren lll: al temor del miedo, la 
ignavia. la vergüenza, el lerror, cltumulto, l. agonla ( ... ). LII concupiscencia es un 
lpelito inacional. Se ordenan. tila indigencia. el odio. la contienda. 1I ira, ti amor. el 
rencor,la furia ( ... ). 
El dekill: ~ un movimÍC1lIO inaciOllll delinimo KUU de Jo ql>C pare« ~ible. 

Contiene: bajo de si la deloctlc.i6n o halago, el aom del malljeno. el divcrtimmto y l. 
disolución.{ ... ) 
Dicen que hay ¡,.".Fecciones buenas del Animo. el rego.:ijo, la pTC:alUl;ÍÓII y l. voluntld. 
Que el regocijo es w ntrario al dckile, puesto que es un mo~imic:nto racional. QI>C l. 
precaución Jo es al miedo, siendo ull& TlCion~ declin.ación del peligro. Asl el sabio 
nunca tenx, sino que K~, Y que la voluntld ~ conmuia .11 concupiSCCn(:ia. 
puesto que .,;¡utlla ~ un "" la l"ICional ( ... ) Dicen que el sabio cm sin pas;oncs por 
hallarse libre de caldas." 

He aqul una clasificación cuadripartita ---dolor, Icmor, concupiscencia y 
deleito- que prevalece sobre la Iradicional distinc i6n entre lo concupiscible y 10 
irascible. Lo nolable es que la clasificación reposa sobre unos criterios genltico.s 
que dan razón de las subespecies de pasiones. Al parecer la observación empírica 
prevalece sobre el método deduclivo, pero no se trata especificamcnte de un 
tratamiento empirico que procedería de la meradoxa, se n ata de conocer la naturaleza 
y la ra.:Ón de las pasiones, razón en tanto que causa pero también razón en lanlO 
que el impulso es de orden racional. El principio de la división se elabora a parti r 
de la definición estoica de las pasiones en tanto que se forman a partir de una 

2S Diógenes lMrcio. VultuyM,,'rl1Ciasd~ ÚJsfilDw[M....u ilUSlru. VII , I tO -t 17. Trad. J. Or1iz 
Y Sanl- Mtxico, PolTÍIL 1m . Las cU/Si~as son nuestras. 
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opinión que nos hace considerar su relación a nosotros como buena o mala, inmediata 
o próxima. Una doble dicotomia se desdibuja entre las representaciones que están 
acompanadas de l fut uro: el placer corresponde a la opinión que nos presenta e l 
bien como presente, el deseo aspira al bien presentado como futuro. A estos supuestos 
bienes se oponen supuestos males: el dolor es la representación de un mal presente 
y el temor la de un mal futuro. Presenciamos que la actitud esto ica será la de vivir 
el presente en un modo presente, que es otro modo de decir el"vivirde acuerdo con 
la naturaleza". No es el bien (supuesto) oel mal (supuesto) los que son presentes, ni 
siquiera el acontecimiento sino la opinión (o el j uicio). Con los estoicos, "el logos 
está vinculado al tiempo. La acción del recuerdo y de la espera, observada en el 
campo de lo pasional, conduce a los estoicos a tener una nueva mirada sobre la 
función anticipadora y sobre la memoria. Esta ult ima, que Platón asociaba a lo 
divino, y Aris tóteles a la simple sensación, pertenece en realidad a la inteligencia ".1t 

Precisemos que al mencionar el término inteligencia se distingue, por un lado, la 
razón rteta de la naturale:a (razón inmanente a la naturaleza) que todo lo penetra 
y que llega a ser ciencia en el sabio (o conciencia, si queremos); y por otro, la 
inteligencia es la razón que no difiere de la pasión. En defi nit iva, sólo para e l 
apasionado vale la afirmación que la pasión es un j uicio, porque para él pasión y 
razón son los dos aspectos de una misma alma. El dolor es más contrario a la 
naturaleza porque "di luye" el alma en la afl icción, y más que cualquiera impide ver 
la realidad presente. Opuestas a las cuatro pathi se opone solamente tres buenas 
afecciones, ¿En efecto, cómo podría encontrarse en el sabio alguna equivalencia a l 
dolor O a la tristeza? Si es preciso oponer dos tipos de afect ividad, la una pasional, 
la otra compatible con el ser dueño de sí, ésta (el ser dueño de 51) no puede matizarse 
de tristeza ya que la tristeza se opone a cualquier forma de tranquilidad, serenidad 
y control. La ataraxia y la apothia, que son una promesa de fe licidad y libertad, 
implican unas erradicaciones de las pasiones. 

A manera de colofón, digamos en pocas palabras que una experiencia y 
definición de las pasiones pasa necesariamente por un d iálogo entre estoicos y 
otras escuelas-la filosofia es un diálogo del alma consigo misma en relac ión con 
otras-. En oposición con los socrát icos mayores -Platón y Aristóteles- los 
estoicos desarro llan su sicología original en un lugar de referencia que ya no es la 
polis sino la cosmopolis. De ahí su disposición a catalogar los hombres como 
sabios o apasionados según el grado de acuerdo de conformidad beOl!vola con el mundo. 
Lo anterior no impide unos debe, es con los otros, aun si son apasionados, y unas prácticas 
te~uticas para curar o al iviarcsas enfermedades del alma que son las pasiones. 

26 Oarakl, M. U.., Ttligw!i/t ICUts Dkw. ~Jso.l SlJ.r ttl stofcltllJ d ' AIIt~1It! ti !olnl AugwJ/i", Parls, L.a 
dkouv~nc , 1989, p. 76. 
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